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publicación (Jiménez, 2016, p. 7) se ve 
una imagen rotulada “piezas de los ba-
ños de San Antonio y del Trinquete” en 
la que esta cuenta figura junto a un ele-
mento de hueso trabajado y dos monedas 
castellanas.  Su hallazgo tuvo lugar en un 
periodo muy precario para la arqueología 
medieval, en el que no se realizaron ex-
cavaciones sistemáticas, aunque desde la 
Universidad se intentaba documentar los 
hallazgos que tenían lugar en la ciudad 
(Jiménez, 2016, pp. 13-14). Los arqueó-
logos datan la edificación de los baños 
en el siglo XII, pero señalan también que 
bajo los niveles constructivos aparecieron 
restos de pavimentos, marmitas y candi-
les que mostraron que en el solar había 
habido una ocupación doméstica anterior 
(Jiménez, Navarro, 2001, p. 107).

5. ANILLO DE CEHEGÍN (1145-1190)

Fue hallado en las excavaciones de la 
Cuesta de las Maravillas en Cehegín en 
los años 90 del siglo XX. Parece ser de 
plata dorada. Está formado por un aro de 
sección circular, más grueso abajo que 
arriba, que forma un círculo incompleto. 
Va soldado a la base de una caja para en-
gaste rectangular, no muy honda; en los 
laterales cortos conserva las lengüetas o 
garras que sujetan la piedra, que en ori-
gen debían ser cuatro; ha perdido las que 
iban en los laterales largos, que están ro-
tos en ese punto; en su estado actual no se 
aprecia si iba, como otros, decorado con 

incisiones (lám. 6). Aloja una piedra tron-
copiramidal, redondeada en la parte supe-
rior, de vidrio verde transparente. Entre 
las piezas que más se parecen, recorda-
ré uno de los anillos del “tesoro escon-
dido” de la Sé de Lisboa, uno de Alcaria 
Longa y otro de la alcazaba de Mértola, 
datados por monedas hacia 1145 (La-
barta, 2017, nº 109, 112, 113). También 
comparte tipología con los anillos de los 
tesoros almohades mallorquines, oculta-
dos poco antes de 1190 (Labarta, 2017, nº 
115, 118). Estos paralelos permiten datar 
el de Cehegín en la segunda mitad del si-
glo XII, fecha que armoniza bien con la 
que han propuesto los arqueólogos, que 
lo han fechado entre finales del siglo XII 
y principios del XIII, ya que estaba aso-
ciado a cerámica esgrafiada de esa crono-
logía (Peñalver, 2015a).

Lámina 6. Anillo de plata dorada y pasta vítrea. Cuesta de las Maravi-
llas. Cehegín. Museo Arqueológico Municipal de Cehegín Nº Inv. MC- 
529. Siglo XII. Foto Museo de Cehegín.
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6. DOS ANILLOS-MONEDA DE 
QUÍPAR (1235)
 

Una de las joyas más habituales en todos 
los tiempos es el anillo. En ambiente islá-
mico, los que muestran inscripciones son 
de dos tipos básicos: el anillo-sello per-
sonal con el nombre del propietario, casi 

siempre asociado a una expresión piado-
sa y el anillo anónimo que se lleva única-
mente como manifestación religiosa. 

Entre los anillos medievales conservados, 
hay unos cuantos que llevan en el chatón 
la profesión de fe musulmana; algunos se 
han encontrado asociados a enterramien-
tos, tanto de mujeres como de hombres. 

Lámina 7. Monedas de plata convertidas en anillos. Castillo de Quípar. Anverso y reverso. Museo Santa Clara Nº Inv.  CE/070174- 198 y 199. Siglo XIII. 
Archivo fotográfico del Museo Santa Clara, Murcia.
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El texto de muchos está grabado en ne-
gativo, como si se tratara de un sello, en 
otros está en positivo, para ser leído nor-
malmente; hay casos en que se ha inscrito 
directamente en la plata, en otros en una 
cornalina oval (Labarta, 2017, nº 13, 18, 
32, 137, 218 y 29, 219, 220, 221, 222).
 
Un recurso fácil y rápido para confec-
cionar un anillo de este tipo consiste en 
coger una moneda de plata y soldarle un 
aro acabado en dos palas aplanadas, co-
locándola de manera que quede a la vis-
ta la cara que lleva la profesión de fe. Se 
conservan ejemplos en los que se utilizó 
como chatón un dírham cuadrado almo-
hade, sujeto por los ángulos. En las exca-
vaciones arqueológicas de la necrópolis 
del Camí La Bola de Xàtiva se halló uno 
durante la campaña de 2006 en el que 
se ve: Lā ilāha illā / Allāh Muḥammad / 
rasūl Allāh ‘No hay más dios que Dios. 
Mahoma es el enviado de Dios’. Durante 
la de 2007 se encontró otro colocado en el 
dedo del esqueleto de una mujer de avan-
zada edad; en la cara vista figura la leyen-
da: Allāh rabbu-nā / Muḥammad rasūlu-
nā / al-Mahdī imāmu-nā ‘Dios es nuestro 
Señor, Mahoma es nuestro enviado; el 
Mahdi es nuestro guía’ (Labarta, 2017, 
p. 153 nº 130, 129). También pertenece a 
este grupo el anillo encontrado en Mani-
ses (tumba 296) durante la excavación de 
2000-2001 dirigida por Paloma Berrocal: 
las dimensiones de su delgado chatón cua-
drado corresponden a las de estos dírhams 
(11~12 mm de lado), a pesar de su mal es-
tado parecen apreciarse en él letras en re-
lieve y está sujeto al aro por las esquinas.

 En 1981 se encontró un tesoro de dír-
hams en el Castillo de Quípar (Cehegín, 
Murcia), que se conserva en el Museo 
Santa Clara de Murcia (Gómez Ródenas, 
2014a, Peñalver, 2015b). Fue clasificado 
inicialmente por Lillo y Melgares (1983) 
y Fontenla (1985) corrigió las lecturas 
de algunas cecas, eliminando las atribu-
ciones a Cádiz, Salé y Almería. Contiene 
198 monedas de plata cuadradas almo-
hades y dos circulares a nombre de Ibn 
Hūd. Estas dos últimas, que son las que 
fechan el ocultamiento después de 1228, 
habían sido reutilizadas a modo de chatón 
de anillo, como atestiguan los restos de 
las lengüetas soldadas en la parte de atrás, 
tras perderse el aro (lám. 7).

El letrero, en letra cursiva, dice en la cara 
visible: Lā ilāha illā Allāh / Muḥammad 
rasūl Allāh / al-‘abbāsī imām / al-umma 
‘No hay más dios que Dios. Mahoma es 
el enviado de Dios. El ‘abbāsī es el guía 
de la comunidad’. Solo en una de ellas fi-
gura al pie el nombre de la ceca de Mur-
cia. En la cara oculta dice: al-Mutawakkil 
/ ʽalà Allāh amīr al-muslimīn / Muḥam-
mad b. Yūsuf / ibn Hūd ‘Al-Mutawakkil 
ʽalà Allāh, el príncipe de los musulmanes 
Muḥammad b. Yūsuf Ibn Hūd’.

El IVDJ (Nº. I. 3043) conserva comple-
to un anillo de procedencia desconocida 
fabricado utilizando una moneda igual, 
redonda, de plata, de al-Mutawakkil Ibn 
Hūd de Murcia (625-635 /1228-1238) 
(Labarta, 2017, p. 154 nº 131). 
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El Gabinete de Antigüedades de la Real 
Academia de la Historia (Cat. Nº 3432) 
guarda otro dírham igual, acuñado en 
Granada, con restos de las lengüetas del 
aro al que iba sujeto para formar parte de 
un anillo (Canto, 2000, p. 32 fig. 19 y p. 
299). En todos los casos la cara visible es 
la misma. En el mismo Gabinete (RAH 
Cat. Nº 3424) hay otra moneda de al-Mu-
tawakkil, sin ceca, algo más pequeña (14 
mm) con restos de las dos lengüetas so-
bre la cara que dice al-Mutawakkil / ʽalà 
Allāh Muḥammad b. / Yūsuf b. Hūd; en la 
cara que quedaba a la vista dice al-ḥamd 
li-llāh / rabb / al-ʽālamīn ‘Alabado sea 
Dios, Señor de los mundos’ (Canto, 2000, 
p. 299).

No parece casual que tantos anillos pro-
cedan de zonas próximas y correspondan 
a un periodo muy concreto de fervor reli-
gioso y místico local. Pero cabe pregun-
tarse si las monedas de unos y otros se 
usaron solo porque muestran la profesión 
de fe o hubo una intencionalidad adicio-
nal al elegirlas, debida a las frases que 
exhiben a continuación de ella. Unas, las 
cuadradas, pro-almohades, manifiestan 
su apoyo al mahdī Ibn Tūmart como jefe 
de la comunidad, mientras que las otras, 
las redondas, anti-almohades, declaran 
su obediencia a la soberanía ʽabbāsī de 
oriente y con ello la creencia en la unidad 
política y religiosa de toda la comunidad 
islámica. De ser así, tendríamos el testi-
monio de que, además de los anillos pura-
mente religiosos, habría existido un grupo 
de piezas que exteriorizaban tendencias 

políticas. Para Lillo y Melgares (1983, p. 
15) lo que resultaba sintomático era que 
el nombre de Ibn Hūd estuviera en la cara 
interna del anillo, ya que consideraban 
que ello era “signo evidente de la huella 
que dejó este rey en los años inmediata-
mente posteriores a su desaparición. El 
uso de su moneda en un anillo es muestra 
de un especial afecto y posiblemente de 
un sentido talismánico y cultural a la figu-
ra del gran caudillo desaparecido y de su 
época”. Es una opinión que no comparto. 

7. LAS TRES JOYAS DEL TESORO 
DE YESQUEROS (1490)

7.1. Hallazgo, contenido y datación del 
conjunto

El tesoro se localizó durante la interven-
ción arqueológica en un solar de la plaza 
Yesqueros - calle Toro de Murcia, oculto 
dentro de una oquedad practicada en la 
pared interior del pozo de una vivienda. 
Tras dar un operario un golpe con el pico 
“quedó al descubierto un hueco, a partir 
del cual comenzó a derramarse una es-
pecie de arenilla amarillenta y las piezas 
cayeron una detrás de otra” (Robles et al., 
2000, p. 39). No se halló rastro de ningu-
na vasija de cerámica, por lo que se su-
pone que debían estar en el interior de un 
contenedor que se destruyó con el tiempo 
y la humedad.

Fue descubierto el 12 de enero de 1993 
y presentado por las autoridades locales 
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ante los medios de comunicación regio-
nales sin que se divulgara el nombre del 
solar para evitar su expolio. El conjunto, 
que consiste en monedas de oro y tres jo-
yas, fue objeto desde el principio del ma-
yor interés; se custodió inicialmente en la 
tesorería del Ayuntamiento y se depositó 
luego en el Museo de Murcia, Sección 
Arqueología. Se mostró con motivo de 
las Jornadas Regionales de Arqueología 
de 1994, ha estado en varias exposiciones 
(Robles, Navarro, 1994, p. 600, n. 29) y 
en la actualidad se conserva y exhibe en 
el Museo Santa Clara de Murcia.

 Las piezas de moneda están en excelen-
te estado de conservación; se han clasifi-
cado en detalle (Robles et al., 2000, pp. 
89-135) y el resultado de ese estudio se 
ha sintetizado y divulgado ampliamente 
(Navarro, de Miquel, 2006, pp. 60-61; 
Gómez Ródenas, 2014b; Tesoro áureo, 
2016; Edad Moderna). Se trata de seten-
ta y nueve monedas de oro tanto italianas 
(Florencia, Nápoles, Milán, Roma) como 
peninsulares: hay veinte dinares nazaríes, 
moneda de los reinos de Navarra, Portu-
gal, Castilla y Aragón y de los Reyes Ca-
tólicos. Alguna de las emisiones más anti-
guas es de principios del siglo XV, pero el 
grueso corresponde a su segunda mitad. 
No me parece aceptable la propuesta de 
fechar el ocultamiento en 1497, relacio-
nándolo con un traslado de musulmanes 
desde Ricote (Robles et al., 2000, p. 73), 
pues a mi entender el ocultamiento fue 
algo anterior. Todas las monedas que in-
tegran el tesoro se pudieron acuñar antes 

de 1492, si bien algunos de los reinados 
presentes se alargaron y continuaron emi-
tiendo moneda hasta fechas más tardías. 
Se me puede objetar que el “principado” 
de Fernando II de Aragón de la ceca de 
Barcelona presente en el alijo se emitió 
a partir de 1493 (Robles et al., 2000, p. 
116 nº 50). Pero no es así. La pieza mur-
ciana muestra una efigie juvenil del rey 
y no figuran al pie del escudo las armas 
de Granada, lo que indica que es ante-
rior a la toma de esta ciudad. Crusafont 
hace notar a propósito de la normativa 
de 1493 sobre el “principat” (Crusafont, 
2015 doc. 1025) que “el document no re-
presenta la creació6 del ducat català sinó 
la seva confirmació, tot i que no sabem 
des de quan es batia”. También recuerda 
que “hi ha alguns principats que porten, 
a la punta, les armes de Granada, de ma-
nera que les emissions es van anar pro-
duint també després” (Crusafont, 2015, 
p. 278). El mismo autor, en sus catálogos 
de monedas, recoge diversas variantes 
de “principat” similares al del tesoro de 
Yesqueros, acuñados en Barcelona antes 
de 1492, “sense armes de Granada”; en el 
anverso figura detrás de la cabeza del rey 
un escudito con un león que corresponde 
al tesorero Sanchis; en el reverso, a los 
lados del escudo, pueden figurar dos BB, 
estar volteadas, o no estar; peso 3,47 g, ø 
22 mm (Crusafont, 2009, p. 517 nº 3060, 
3060a, 3060b; 2015, p. 835 nº 791). Esta 
fecha tiene importancia porque permite 
situar el ocultamiento antes de la toma de 

6.  Los subrayados son míos.
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Granada y sobre todo antes de la expul-
sión de los judíos, un hecho que amplía 
las posibilidades a la hora de plantearse a 
quién pudo haber pertenecido el lote.

Para la tipología de las tres joyas (Nº Inv. 
MSCL/CE070169,MSCL/CE070170, 
MSCL/CE0701971) se han hecho distin-
tas propuestas de identificación, con las 
que no estoy de acuerdo y que han mo-
tivado el presente estudio. El pie de foto 
de la página web del Ayuntamiento de 
Murcia (Edad Moderna) etiqueta el con-
junto como “Alhaja procedente del te-
sorillo de Yesqueros (Murcia) datada de 
mitad del siglo XV”. Para Eiroa (1995-
1996, p. 287), junto a las monedas habría 
“tres láminas de oro -una de ellas es una 
funda de puñal en oro, que debe ser res-
taurada y expuesta con el tesorillo-”. Ro-
bles y Navarro (1994, p. 596) hablan de 
un “brazalete nazarí” en el pie de la figura 
24 y de “las tres alhajas del conjunto (un 
brazalete y dos apliques decorativos de 
colgante)”, pero luego denominan “dia-
dema” a la primera y “apliques decorati-
vos de collar” a las dos joyas iguales. 

También en la monografía dedicada al 
conjunto se decantan por definirlas “dos 
apliques o pinjantes de collar y una diade-
ma o ceñidor” (Robles et al., 2000, pp. 19 
y 138-139). A partir de esta publicación 
todos los autores hablan siempre de “dos 
apliques de collar y diadema de oro” (Na-
varro, de Miquel, 2006, p. 60; Gómez Ró-
denas, 2014b, p. 84; Tesoro áureo, 2016). 

7.2. La Pulsera de Yesqueros

7.2. A. Construcción y decoración (lám. 8). 
El objeto, construido con una lámina de 
oro que en la actualidad está arrugada y 
algo rota, ha sido interpretado como parte 
de una diadema y se ha hecho una pro-
puesta de reconstrucción que no me pa-
rece acertada (Robles et al., 2000, pp. 64-
67; p. 139). 

A mi entender se trata, sin lugar a dudas, 
de una pulsera. La identificación resulta 
fácil si lo comparamos con la pieza ex-
puesta en el MARQ de Alicante, que se 
conserva en muy buen estado y que cons-
tituye su claro paralelo, tanto en la forma 
como en la decoración, muy parecida en 
ambas. Las monedas que acompañan a 
este ejemplar permiten situar su fabrica-
ción hacia 1450-1490 y gracias a esta da-
tación colocar la del MARQ en la misma 
época, una fecha mucho más tardía de la 
que se había propuesto (Labarta, 2019c). 
Además, el peso del metal de la pulsera 
murciana (24 g) da una idea cabal del 
peso del oro en la alicantina. Es casi se-
guro que ambas tenían una pareja para el 
otro brazo, cuya suerte se ignora.

Está construida con una delgada chapa de 
un grosor de 0,5 mm. La lámina rectan-
gular debía tener en origen una longitud 
aproximada de 185 mm y una anchura de 
58 mm. Se dobló y soldó por martilleo 
a lo largo del centro de la cara interior 
para formar un tubo ovalado que se ar-
queó para darle forma anular, se rellenó y 
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Lámina 8. Pulsera de lámina de oro. Plaza Yesqueros, Murcia. Nº Inv. CE/070171. Segunda mitad siglo XV. Archivo fotográfico del Museo Santa Clara, 
Murcia; a. vista general, b. detalle de rosetón, c. manita, d. óvalo con cenefa central, e. unión interior de la chapa, g. orla de arquitos, f. y h. cenefas ex-
teriores. 
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sus extremos se soldaron. La decoración 
cubre totalmente la superficie exterior vi-
sible (unos 40 mm de anchura), mientras 
que la parte interior (18 mm) se ha deja-
do lisa. El metal no se repujó desde atrás 
para darle volumen, sino que los dibujos 
se obtuvieron desde el exterior, una vez 
formada y soldada la pieza, golpeando y 
rehundiendo la superficie metálica. Un 
cincel muy fino de pico redondo ha dejado 
puntos incisos; otro tubular ha producido 
diminutos abultamientos; en la cenefa de 
lacería parecen haberse usado cinceles 
rectos y de punta piramidal triangular.

El campo decorativo central tiene una an-
chura de 18 mm. En él se pueden apre-
ciar cartelas biojivales con el eje mayor 
en posición vertical, cruzadas horizontal-
mente por una banda central de lacería y 
también rosetones con tramas complejas 
que no están atravesados por lacería, sin 
que se pueda ver con claridad cuántas hay 
de cada ni en qué alternancia, dado el la-
mentable estado de la superficie; en algún 
punto, cerca del borde interior de un rose-
tón circular, se distingue una manita con 
dos óculos en la palma.
 
Este campo central está enmarcado por 
arriba y por abajo por sendas cenefas 
iguales de lacería de 3 mm de ancho; a 
continuación, hacia afuera, hay dos fran-
jas de otros 3 mm de ancho con una re-
tícula aparentemente irregular. Les sigue 
una última orla formada por al menos 33 
pequeños arcos, reseguidos con puntos, 
tangentes a una línea de puntos que cierra 

el espacio decorado; con el mismo cincel 
de punta redonda se les marcó el centro 
a los arcos y se hicieron tres punciones 
bajo el lugar en que se tocan, casi en la 
cara interna de la joya, en una zona muy 
poco visible.

7.2. B. El relleno
En origen, el tubo de lámina de oro no 
estaba vacío: en su interior tenía un alma 
hecha de una materia endurecida; es lo 
que llevan dentro la pulsera del MARQ 
y las dos grandes ajorcas moriscas de oro 
del tesoro de Bentarique (MAN 57536 y 
57537). A partir de la etapa renacentista, 
las ordenanzas de los gremios regularon 
la cantidad mínima de oro que debía con-
tener cada pieza; se sabe así por las de los 
plateros de Granada de 1552 que el oro 
de las manillas “cubiertas de estampas”, 
que llamaban “albordadas”, debía ser de 
veintiún quilates; y que en ningún caso se 
permitía que la ley bajara de veinte (Or-
denanzas, 1672, Tit. 56, f. 132v). Cuando 
describen cómo se deben pesar y sellar 
las “ajorcas moriscas” para que no haya 
engaño en su aleación, indican que “son 
huecas, y están llenas de cal y almizte-
ca, y para vaciallas de lo suso dicho, para 
pesallas, ay necessidad de metellas en el 
fuego, porque de otra manera no se pue-
den vaciar, y del fuego quedan prietas, 
que el dicho Fiel después de vaciadas, y 
tocadas, las selle con el sello que tuviere, 
si las hallare de los veynte quilates [...] y 
que si no las hallare de los dichos veynte 
quilates, las quiebre, y venda por oro que-
brado” (Ordenanzas, 1672, f. 134v).
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Esto fue lo que le sucedió a la pulsera que 
nos ocupa; se pueden observar todavía 
restos de carbonilla en los extremos, re-
sultado de abrirla y someterla a una llama 
para vaciarla, pesarla y comprobar su ley, 
para utilizar luego el valor del oro en al-
guna transacción. Perdida su función de-
corativa como joya y privada del relleno, 
la fina lámina de oro, cuyo destino era ser 
fundida, se dobló, arrugó y rompió.

Algo similar le ocurrió a un par de ajorcas 
moriscas hallado en 1868 en Almería y 
adquirido en 1880 para el Museo Arqueo-
lógico y Etnológico de Granada que el 
Registro de entrada (f. 4, núms. 44 y 45) 
describe como “brazalete o ajorca de oro 
rellena de arena”; en la actualidad están 
vacías y algo deshinchadas y presentan 
zonas ennegrecidas por el fuego. 

7. 2. C. Paralelos tipológicos
Esta pieza pertenece al tipo de pulseras 
anulares gruesas, sin articulación ni cie-
rre, que necesitan llevar un material de 
relleno que les dé solidez, ya que están 
hechas con una lámina metálica muy fina, 
que se decora luego exteriormente a buril.
Las más antiguas que conozco se ven re-
presentadas en las miniaturas que ilustran 
un manuscrito del Libro de los juegos de 
Alfonso X que se data en 1283. Parece 
que se deben adscribir a la comunidad 
musulmana todas las mujeres que apare-
cen allí en ropa interior pero con joyas (f. 
18r, 40v, 48v, 54r). Se ve que llevaban las 
pulseras por parejas, colocadas en ambas 
muñecas, y el color amarillo con que se 

han representado indica que eran de oro; 
su perfil curvo y la proporción con el res-
to de la figura permiten deducir que eran 
anulares, no planas y que su anchura ron-
daría unos 20 mm; no se aprecia si esta-
ban decoradas (Menéndez-Pidal, Bernis, 
1979-1981, p. 152 y lám. IX). 

Entre las escasas pulseras conservadas 
de características similares contamos con 
una en el Museo de la Alhambra, otra en 
el MARQ y ésta en el Museo Santa Clara.
La del Museo de la Alhambra (Granada), 
también de chapa de oro, rota, aplastada 
y arrugada, se halló en el Secano, junto al 
muro de poniente de la Torre del Agua. 
Un trozo (Nº Inv. 1100) tiene 60 mm de 
largo x 12 mm de ancho; pesa 5,4 g. El 
otro (Nº Inv. 1101) tiene 38 mm de lar-
go x 13 mm de ancho; pesa 4,80 g. En 
ambos se aprecia una decoración sencilla 
con líneas de puntos hechos con un cincel 
de punta redonda. “Los dos fragmentos 
[...] pertenecen a una misma ajorca de 
oro, realizada mediante la unión de dos 
chapas, siendo la interior lisa y la exterior 
decorada con formas geométricas obteni-
das mediante repujado. Estos fragmentos 
se han deformado al perder el relleno de 
pasta que mantenía su forma” (Cambil, 
2014, figs. 2 y 11 y texto antes de fig. 11).
El MARQ de Alicante expone una pul-
sera adquirida a través del mercado an-
ticuario que la vinculaba a la población 
alicantina de Aspe (Nº Inv. 7325). Es de 
forma circular continua, sin articulación 
ni cierre. Tiene sección elipsoidal (mide 
15 mm de altura x 8 mm de grosor) apla-
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nada en el interior. Las dimensiones de 
la pulsera son 70 mm ø total y 55 mm ø 
interior. Pesa 40,6 g, incluyendo oro y re-
lleno. Su estado de conservación es muy 
bueno, a pesar de alguna grieta y una ro-
tura importante, con pérdida parcial de la 
lámina metálica y del relleno. Las zonas 
dañadas permiten ver el interior y han 
ayudado a estudiar sus características y 
a averiguar cómo se construyó y trabajó 
(Labarta, 2019c).

El espacio decorado está dividido en sec-
ciones de longitud igual y los motivos van 
alternando; son cinco medallones circu-
lares y cinco parejas de cartelas elípticas 
con el eje mayor en posición horizontal y 
ligeramente secantes; llevan doble perfi-
lado y las cruza de lado a lado una franja 
de lacería simple. Dos de los medallones 
circulares contienen un rosetón de ocho 
pétalos cuyos contornos se entrelazan. 
Otros dos llevan una mano rodeada por 
vástagos irregulares; en el quinto se re-
pite un motivo que parece una manita. El 
campo decorativo se cierra exteriormente 
mediante una línea, seguida de una fila de 
30 pequeños arcos dobles; se marcó su 
centro y se hicieron tres punciones junto 
al lugar de tangencia. Esta pieza compar-
te con la de Yesqueros la fina técnica del 
trabajo ornamental, las formas de carte-
las y medallones, los motivos decorativos 
de la cenefa central, la orla de arquitos y 
el tema de la mano. Podrían haber sido 
incluso obra de un mismo taller. Permi-
ten afirmar que este modelo, que tal vez 
empezara a usarse en el siglo XIII, siguió 

siendo del gusto de las mujeres en el si-
glo XV. Por otra parte son bien conocidos 
los ejemplos de la variante de pulseras de 
anchura mucho mayor, las “ajorcas mo-
riscas”, que corresponden a la segunda 
mitad del siglo XVI y que posiblemente 
se llevarían hasta la expulsión de 1609.

7. 2. D. Su nombre 
Se requieren todavía muchas investiga-
ciones específicas sobre los distintos ape-
lativos que recibieron las joyas durante la 
Edad Media y el Renacimiento y análisis 
profundos de las fuentes antes de poder re-
lacionar con precisión objetos y nombres.
 
Hacia 1611, Covarrubias (1674, pp. 172 
y 785) cita tres términos para designar 
en castellano “los cercos de oro o plata 
que se traen en las muñecas y junturas del 
braço y la mano”: “axorcas”, “manillas” 
y “braçaletes”, pero sus definiciones no 
resultan muy esclarecedoras. En el área 
catalanoparlante, en cambio, esta joya re-
cibía sin lugar a dudas el nombre de ‘ma-
nilla’. Podemos recordar una pieza bas-
tante cercana en el tiempo y en el espacio: 
el dibujo que hizo Joan Nadal en 1508 
para su examen de maestro platero en el 
gremio de Valencia. Diseñó una “manilla 
de dos fulls obrada” trazando tan sólo su 
perfil: era una pulsera anular, unida, sin 
articulación ni cierre, que sería de chapa 
de oro y se decoraría con buril y punzón 
una vez construida. El dibujo mide 78 
mm de ø exterior y 49 mm ø interior; el 
grosor del aro es de 15 mm. Ignoro si era 
sólo un boceto u obtuvo la silueta perfi-
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Lámina 9. Pareja de pendientes de oro. Plaza Yesqueros, Murcia. Nº Inv. MSCL/CE070169, MSCL/CE070170. Segunda mitad siglo XV. Archivo foto-
gráfico del Museo Santa Clara, Murcia. Vista de los dos por ambas caras; detalle del centro con lámina de apoyo; vistas laterales.
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-lando la joya que había realizado, que era 
de talla pequeña, similar a la del MARQ 
(Labarta, 2020, p. 256-7 y fig. 11). Pue-
de suponerse que el término ‘manilla’ 
era también el que se utilizaba en Mur-
cia para designar esta joya, pues consta 

que en 1485 el judío murciano Ysaque 
Abenarroyo entregó en prenda al alcal-
de “unas manillas de oro” a cambio de la 
cantidad que éste le adelantó, destinada a 
la adquisición de trigo en Valencia (To-
rres Fontes, 1993, p. 197).

7. 3. Los Pendientes de 
Yesqueros

7. 3. A Construcción y decoración (lám. 9)
Las otras dos piezas de joyería de Yes-
queros son iguales y forman pareja. Pesan 
5,3 g y 5,5 g. Su altura total, incluyendo 
las anillas, es de 34 mm, sin las anillas 
29 mm. La anchura total con los aros del 
borde es de 33,5 mm, sin los aros 31 mm. 
El grosor total es de 9 mm. Están com-
puestas por un cuerpo de forma pentago-
nal formado por dos chapas recortadas, 
unidas por los bordes por una cinta me-
tálica de 2,5 mm de ancho. En el lateral 
superior se soldaron tres aros de suspen-
sión formados por alambres que dan tres 
vueltas (ø 4 mm, anchura 2 mm).

A esta caja se le han superpuesto por am-
bos lados unos cuerpos iguales, decora-
dos con filigrana, de tamaño menor al de 
la base y de perfil algo más complejo. Su 
altura máxima es 25 mm; anchura máxi-
ma 23 mm. Se han elaborado soldan-
do sobre una delgada plancha trozos de 
alambre entorchado doble que perfilan el 
marco y trazan los dibujos del interior. 

Luego la lámina se ha calado casi en su 
totalidad. El motivo decorativo tiene un 

Lámina 10. Ejemplos de pendientes similares a los de Plaza Yesqueros
. 
a. Necrópolis judía del Castillo de Sagunto. Hallazgo de Nº Inv. S30-02. 
Foto: Pau Armengol.
b. Necrópolis judía de Toledo. Museo de Santa Cruz. Requejo, Maque-
da, 2010, p. 759, Lám. 8, foto 1.
c. Necrópolis judía del Castillo de Sagunto. Museo Sagunto Nº Inv. 
S30-01. Foto: Museo de Sagunto. 
d. Necrópolis judía del Castillo de Sagunto. Museo Sagunto Nº Inv. 
S30-02. Foto: Museo de Sagunto. 
e. Necrópolis judía del Castillo de Sagunto. Museo Sagunto Nº Inv. 
S30-05. Foto: Museo de Sagunto.
f. Necrópolis de Cuéllar. Museo de Segovia. Dibujo: Domiciano Vega 
(Municio, 1990, p. 357).
g. Necrópolis Camí La Bola 06-UE 1371. Xàtiva. Museu de l’Almodí. 
Xàtiva. Foto Joan Banjo (detalle)
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Arracades,_necr%C3%B-
2polis_del_cam%C3%AD_de_la_Bola_de_X%C3%A0tiva,_museu_
de_l%27Almod%C3%AD.jpg
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eje de simetría vertical y está formado por 
tallos curvos que se cruzan en el centro. 

Estos cuerpos sobresalen, dándole volu-
men a la pieza, gracias a una cinta de cha-
pa de 3 mm de ancho soldada a su borde 
exterior, que las une a la base. Para que la 
lámina calada no se hunda, hay un trozo 
curvo de la misma cinta de chapa solda-
do con disimulo en el interior de la parte 
central, que sirve de apoyo.Siete tiritas de 
1 mm de ancho y unos 19 mm de longi-
tud se doblaron y soldaron sobre la chapa 
base en dirección radial, una en la punta y 
tres a cada lado; forman pequeñas presi-
llas junto a los elementos superpuestos y 
en el borde, sobresaliendo del perfil de la 
joya. Pudieron servir para que pasaran por 
ellas alambres con perlitas ensartadas que 
la bordearían y algunos usarse también 
para colgar otros elementos de adorno.

La chapa base lleva por ambos lados orlas 
de ochos de alambre entorchado (longi-
tud aproximada de cada ocho 4 mm; falta 
alguno). 

7. 3. B. Paralelos tipológicos (lám. 10) 
No cabe la menor duda de que las piezas 
en cuestión son pendientes porque hay 
otras muchas de similar tipología pro-
cedentes de excavaciones en necrópolis; 
algunas conservan el aro de suspensión y 
en varios casos se han hallado junto a la 
cabeza de las difuntas, como sucedió en 
2006 en el cementerio judío de Sagunto. 
Así puede verse en la fotografía de José 
Alejandro Escrihuela y Miguel Moscar-

dó de un “cráneo femenino del cemente-
rio morisco de Sumacàrcer que [...] porta 
un vistoso pendiente” (Benítez, García, 
2009, p. 371); y José María Soler (1989, 
p. 115) indicaba que las piezas que se 
hallaron en la necrópolis de La Losilla 
en Villena “pendían desde la sien dere-
cha hasta el lóbulo de la oreja del mis-
mo lado”. Este tipo de pendientes tiene 
un cuerpo de perfil mixto, que forma una 
caja vagamente pentagonal: la parte supe-
rior es recta, tiene dos lóbulos curvos en 
los laterales y la parte inferior apuntada. 
Pueden ser de plata, plata dorada u oro. 
La variante sencilla está compuesta de 
dos hojas iguales de chapa recortada, uni-
das entre sí mediante una cinta del mismo 
metal de unos 3 mm de ancho a lo largo 
del contorno. En su interior, en el centro, 
hay trozos de cinta metálica soldados para 
evitar que se hunda; se ha constatado que 
en los de Cuéllar hay “varias laminillas 
de sección rectangular en el interior de la 
pieza” (Ruiz de Marcos et al., 1989-1990, 
p. 214) y las de unos del cementerio judío 
de Toledo forman semicírculos (Ruiz Ta-
boada, 2016, p. 142 y fig. 6, T-066).

La chapa iba decorada en ambos lados 
con dibujos realizados usando trozos de 
alambre liso o entorchado. Alrededor de 
la pieza, soldadas a la cinta lateral o a las 
caras de la caja, hay una serie de entre 7 y 
10 pequeñas anillas, que permitirían ador-
narla exteriormente, tal vez con aljófar o 
tal vez con cadenitas y colgantes, como 
conserva parcialmente un par del MAN 
(Nº Inv. 1984/74/4 y 1984/74/5) que no 
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se sabe cuándo ingresó ni de dónde pro-
cedía. En la construcción y decoración 
de este tipo de pendientes distingo varios 
subgrupos:

- 1A. Caja como la descrita, decorada 
con alambre. Son ejemplo los de Cué-
llar (Ruiz de Marcos et al., 1989-1990, 
pp. 214-216, tumba 2), Manises, Toledo 
(Ruiz Taboada, 2016, tumba 66; Reque-
jo, Maqueda, 2010, pp. 738 y 759, lám. 8 
foto 2, tumba 217); tumbas 55 y 86 de la 
necrópolis del Cerro de la Torre Monreal 
de Tudela. 

- 1B. Caja como la anterior pero con la 
lámina calada en parte. De este modelo 
hay varios ejemplos procedentes del ce-
menterio judío de Sagunto (dos sueltos, 
Nº Inv. S30-02 A y B y el par Nº Inv. S30-
01 Calvo, Lerma, 2006, p. 274), Sant Joa-
net (Algarra, Valcárcer, 2009, pp. 68-69, 
tumba 62) y Sumacàrcer (Benítez, Gar-
cía, 2009, p. 371).

- 2A. Ejemplares que añaden al cuerpo 
básico otras dos láminas superpuestas, 
algo menores, apoyadas también sobre 
cinta metálica, lo que da a los pendientes 
un grosor triple. Se conservan ejemplos 
hallados en Sagunto (Nº Inv. S30-05), Vi-
llena, Toledo (Requejo, Maqueda, 2010, 
p. 759, tumba 42) y son así los del MAN.

- 2B. Los pendientes de Yesqueros llevan 
las láminas superpuestas caladas con todo 
cuidado, de modo que la decoración de 
hilo entorchado parece filigrana al aire.

Además de las joyas conservadas ma-
terialmente, podemos recordar las que 
están en los libros de exámenes de pla-
teros de “obra de hilo” de Valencia. En 
el ejercicio más antiguo, el artesano Joan 
Nadal anotó el nombre del objeto: “alcort 
de obra de fil”, lo que deja claro que iba 
decorado con “obra de hilo”, si bien dibu-
jó a tinta, a tamaño real, solo la silueta de 
la joya y un campo central, sin reprodu-
cir la decoración (AHMV. P. C15. LD, f. 
3. 12.10.1508; Cots, 2002, nº 1; Labarta, 
2020, pp. 246-248). 

En los otros tres exámenes que muestran 
joyas parecidas los artesanos ennegrecie-
ron las piezas que habían realizado y las 
estamparon presionando sobre el papel, 
para que dejaran su impronta a tamaño 
real. Ofrecen dos dibujos: uno mayor, 
que lleva solo una orla y otro menor que 
está totalmente decorado (Fernando Fre-
ya, 3.7.1511, AHMV. P. C15. LD, f. 10v. 
Cots, 2002, nº 1016); a veces el menor 
tiene una zona reservada en el centro 
(Gabriel Morel, 2.3.1512, AHMV. P. C15. 
LD, f. 16. Cots, 2002, nº 1017; Miquel 
Joan Torregrosa, 19.2.1515, AHMV. P. 
C15. LD, f. 32. Cots, 2002, nº 1018).
 
Las piezas de Yesqueros y Toledo nos 
permiten entender que uno de los dibu-
jos muestra las láminas del cuerpo base y 
el otro las de los cuerpos adornados con 
alambre que van encima de él. En la zona 
lisa que se ve en el centro de algunos se 
pudo añadir otro elemento menor o inser-
tar una pieza esmaltada.
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La comparación de los dibujos con las 
piezas conservadas hace suponer que en 
el examen no se incluían detalles cons-
tructivos y elementos menores como el 
aro de suspensión y las pequeñas arande-
las en el borde, que se añadirían después.
Los motivos decorativos que se ven en 
este tipo de pendientes y su distribución 
en el espacio son variados: una pareja de 
la necrópolis del Camí la Bola de Xàtiva 
(06, UE 1371) lleva una manita, otros son 
geométricos, estilizaciones vegetales y 
epigráficos árabes. La leyenda que figura 
en los de Cuéllar, incompleta pero igual 
en el anverso y reverso de ambas piezas, 
se ha interpretado como parte de la pro-
fesión de fe: illā Allāh ‘sino Dios’ (Ruiz 
de Marcos et al., 1989-1990, p. 214, re-
petido por autores posteriores). No estoy 
de acuerdo con esa lectura, pues, a mi en-
tender, su inscripción era la misma que se 
ve, completa y en bella grafía cursiva, en 
los de Toledo (Requejo, Maqueda, 2010, 
tumba 42, p. 759, foto 1): al-amr li-llāh 
‘el mando pertenece a Dios’. Sus excava-
dores no los leen y se limitan a indicar 
que se trata de un “par de pendientes de 
oro con morfología amigdaloide a base de 
filigrana con escritura árabe y estilizacio-
nes vegetales” (Requejo, Maqueda, 2010, 
pp. 737-738) pero afirman que “por el ca-
rácter degenerado7 de su escritura podría 
bien llevarnos al siglo XIV” (Requejo, 
Maqueda, 2010, p. 746). En los de la tum-
ba 55 de Tudela la banda central intenta 
reproducir, torpemente, el motivo epigrá-

7. Sic. El subrayado es mío.

fico árabe al-mulk li-llāh ‘el poder perte-
nece a Dios’, haciendo sospechar que no 
son obra de un artesano musulmán.

Todos los pendientes de este modelo tie-
nen el cuerpo (sin contar el aro de sus-
pensión) con altura y anchura similares y 
un grosor de 3 o 3,5 mm en los de caja 
simple y entre 7 y 10 mm en los de caja 
triple. Pueden ser de varios tamaños; los 
más pequeños miden 15 x 16 mm (Sagun-
to Nº Inv. S30-05; Xàtiva, Camí la Bola 
06, UE 1371), 18 x 18 mm (Sagunto Nº 
Inv. S30-02 A; Manises tumba 295), 18,5 
x 17 mm (Sagunto Nº Inv. S30-02 B); 
también son así los de Tudela (tumbas 55 
y 86). Los de tamaño mediano miden 21 x 
20 mm (Sagunto Nº Inv. S30-01), 23 x 21 
mm (Toledo tumba 42), 24 x 25 mm (To-
ledo tumba 66; Xàtiva, Camí la Bola 06, 
UE 1113); 25 x 25 mm (Cuéllar tumba 2), 
26 x 26 mm y 29 x 25 mm (Sumacàrcer 
tumbas 30 y 09). Los grandes miden 30 x 
31 mm (Sant Joanet), 34 x 31 mm (Yes-
queros), 36 x 30 mm (Toledo tumba 217). 
Los pendientes de plata del MAN (Nº 
Inv. 1984/74/4) tienen un tamaño (53 x 
45 mm) muy superior a todos los que se 
han encontrado en excavaciones pero si-
milar al de las huellas de las piezas que 
elaboraron en Valencia los aspirantes a 
maestro de “obra de hilo” a principios 
del siglo XVI: 50 x 51 mm (Fernando 
Freya), 55 x 51 mm (Gabriel Morel), 
56 x 53 mm (Joan Nadal), 55 x 55 mm 
(Miquel Joan Torregrosa), lo cual sugie-
re fechar los del MAN en época similar.
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La cronología de estos pendientes está aún 
bastante indeterminada, pues proceden de 
áreas de enterramiento que estuvieron en 
uso durante largos periodos y se ignora el 
momento preciso de la inhumación de sus 
dueñas, pero todos los arqueólogos que 
los han hallado coinciden en asignarles 
fechas tardías, en los siglos XIV-XV. 

Los que se encontraron en las excavacio-
nes de la necrópolis judía ubicada bajo el 
castillo de Sagunto son posteriores a la 
fundación de ésta, autorizada por Alfon-
so IV en 1328 (Hinojosa, 2001, p. 103), 
pero anteriores a 1492, fin de la presencia 
judía. Son tan similares en forma y deco-
ración a los de Sant Joanet y los de Su-
macàrcer que podemos situar la fecha de 
éstos en el mismo intervalo cronológico.
En teoría, los de las comunidades musul-
mana, mudéjar y morisca podrían llegar 
hasta 1609, pero los hallados en los ente-
rramientos de Torre Monreal de Tudela, 
de ser de mudéjares y no de judíos, serían 
anteriores a la expulsión de aquella co-
munidad de toda Navarra en 1516 (Gar-
cía-Arenal, Leroy, 1984, p. 65). Durante 
la excavación de la necrópolis de calle 
Valencia nº 2 de Manises (2000-2001), a 
cargo de la arqueóloga Paloma Berrocal, 
se encontró en la tumba 295 una pareja de 
pendientes de plata, cuya decoración en 
tres órdenes es muy parecida a los de la 
tumba 55 de Tudela e inclina a asociarlos 
a ellos y datarlos también en el siglo XV. 
La misma fecha puede proponerse para 
los de Villena (Soler, 1977), de perfil alar-
gado como los de la tumba 86 de Tudela 
y con decoración epigráfica árabe similar 

a los de Cuéllar y Toledo. Es muy impor-
tante la fecha que proporcionan las joyas 
de Yesqueros, que se sitúan sin duda en 
la segunda mitad del siglo XV, pues co-
rroboran que es acertada la datación que 
se había propuesto para las otras piezas 
análogas.
 
Sabemos que algunas proceden con se-
guridad de cementerios judíos, al igual 
que es segura la fabricación de otras por 
parte de orfebres valencianos cristianos a 
principios del siglo XVI para una clien-
tela presumiblemente musulmana; se 
puede suponer por tanto que este mode-
lo de pendientes fue del gusto de ambas 
minorías. En una de las miniaturas del 
manuscrito escurialense de las Cantigas 
de Alfonso X el Sabio (Cantiga XLII-4) 
se ve a una novia alemana en el día de su 
boda y parece llevar un par de pendien-
tes de este tipo. ¿Indicaría esto que ya se 
usaban a finales del siglo XIII? ¿O tal vez 
habría que replantearse la cronología de 
esas miniaturas? 

7. 3. c. El nombre de estas joyas
Joan Nadal rotula como “alcort” la pie-
za que dibuja en su examen y parece que 
éste era el nombre que los plateros valen-
cianos usaban para denominar ese tipo de 
pendientes a inicios del siglo XVI; pero 
no lo he documentado así en ninguna otra 
fuente romance.

El término es el árabe al-qurṭ (pl. aqrāṭ) 
que se emplea normalmente en esta len-
gua para nombrar los pendientes, joyas 



JOYAS MEDIEVALES EN MURCIA

107

que los textos medievales citan con fre-
cuencia pero nunca describen. Lo vemos 
empleado en la prosa y poesía árabes de 
todas las épocas; los inventarios de los 
mozárabes de Toledo mencionan al-aqrāṭ 
en el año 1161 (González Palencia, 1930, 
vol. preliminar, p. 382 y árabe 384, doc. 
1014) y dos pendientes (zawŷ qurṭ) a fines 
del siglo XII (González Palencia, 1928, 
vol. 3, p. 450. doc. 1042). En un contra-
to de bodas fechado en 1468 en Fanzara, 
se entregan a la novia, entre otras joyas, 
“dos pendientes (qurṭayn) para las ore-
jas, adornados con aljófar (muŷawhara)” 
(Barceló, Labarta, 2009, doc. 13; 2011-
2013, p. 306).

El Glosario de Eguilaz (1886, p. 143) tie-
ne una entrada para la voz alcorde, con 
los sinónimos ‘zarcillo, arracada’, pero 
no indica dónde lo ha documentado; dice 
que viene del árabe al-qurṭ y que figura 
en Ramon Martí como equivalente de 
inauris; en efecto, tanto el Vocabulis-
ta como el Glosario de Leiden traducen 
este término latino al árabe como qurṭ y 
pensaríamos que la entrada de Eguílaz se 
debe a que él mismo (1894, p. 54 nota 1) 
utiliza esa forma al traducir un pasaje de 
al-Maqqarī.

Pero en las Biblias medievales8 obser-
vamos que cuando la Vulgata latina dice 
inaures, en las traducciones castellanas 
que derivan de ella se encuentran varian-
tes gráficas de la voz ‘zarcillos’, mientras 

8. http://corpus.bibliamedieval.es/> [25.02.2020]

que las traducciones hechas a partir del 
hebreo traen distintas palabras, y algu-
nas muestran que sus autores no siem-
pre encontraron un término castellano 
adecuado (‘joya’, ‘broncha’, ‘firmalle’, 
‘frontales’, ‘argolla’, ‘arracadas’). Me 
interesa destacar que en diversos pasa-
jes figura el arabismo ‘alcorde’ en ma-
nuscritos cuya copia se fecha en el siglo 
XV, a partir de originales tal vez un si-
glo anteriores. Se trata de E19 (Escorial 
J.ii.19, c. 1420); Ajuda 52-XIII-1 (1420-
1430); E3 (Escorial I.i.3, 1425-1450); 
BNM 10288 (1400-1450); RAH ms. 87 
(1450-1475) y la Biblia de Mosé Arra-
gel (Casa Ducal de Alba, 1422-1430).

Los pasajes dicen: “los alcordes de sus 
orejas” (GÉ 35:4 y ÉX 32:1-2-3 en E19); 
“alcorde”, “alcordes de oro” (JU 8:24-25-
26 en E3 y Ajuda); “los alcordes de las 
narizes” (IS 3:21 en BNM); “con su al-
corde e su afeite” (OS 2:15 en E3, BNM 
y RAH); “fermosas son las tus mexillas 
con alcordes e el tu cuello con sartales” 
(CA 1:1 en Arragel). Esta última cita se 
ve también en un libro impreso (Villanue-
va, 1791, p. 212).

Además, la voz ‘alcordes’ para nombrar 
un tipo de zarcillos se va encontrando a lo 
largo de los siglos de modo esporádico en 
la documentación, en especial la del área 
leonesa. Figura en 1395 en las últimas 
voluntades de una mujer: “E mando a Eg-
nés, muller de [...], ellos myos alcordes, 
con carga que me digan por esto que le 
yo ora mando dies missas por mía alma” 
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(Gómez Bajo, 1993, doc. 173). Las leyes 
de la orden de la caballería de Santiago, 
en el “Título 66: De las personas que 
deben traer oro, plata, y seda, y trenas”, 
autorizan a las mozas, antes de que se ca-
sen, a “traer sartas, y alcordes, y aljófar, 
y aluanegas, con seda, y oro, y que por 
ello no caygan en pena ninguna” (Copila-
cion, 1605, p. 206). Egido (2010, p. 110) 
documenta en Partijas, Astorga, en 1696: 
“unos alcordes de seis pendientes, dos 
arracadas con tres pendientes, tres sorti-
jas, un binco y un zintillo y una medalla, 
todo de plata”. Casado (1991, p. 225) re-
coge “unos alcordes con seis perillas” en 
un inventario de finales del siglo XVIII 
de Castrocalbón (Valdería, León). 

Por otro lado es de notar que en el Vo-
cabulista de Pedro de Alcalá, que intentó 
recoger el árabe granadino poco anterior 
a 1505, no figuran ni la voz qurṭ ni su 
adaptación al castellano; tampoco se cita 
en ningún inventario de bienes o carta de 
dote de moriscos granadinos, sustituida 
por otros términos árabes y castellanos 
para designar distintos modelos de joyas 
para las orejas o los lados de la cabeza 
(Martínez Ruiz, 1972).

Las imágenes que muestran a los musul-
manes en la época de la toma de Grana-
da, en el momento del bautismo y tiempo 
después, representan casi siempre a las 
mujeres vestidas “de calle”, totalmente 
cubiertas; sólo en dos figuras dibujadas 
por Weiditz (1530, f. 102r y 107v) se 
las ve con pendientes en las orejas; unos 

constan de un aro del que cuelga una es-
ferita; otros parecen de tipo amorcillado. 
En los grabados de Heylan las mujeres 
están con la cabeza descubierta y el pelo 
suelto; muchas llevan zarcillos, que son 
todos del mismo modelo: un amplio aro 
con una bellota colgante. El tipo de joya 
que estamos comentando y su nombre no 
se atestiguan en Granada. En los cuadros 
que ilustran el embarque de los moriscos 
expulsados en los puertos de Denia y el 
Grao de Valencia en 1609 se observa que 
las moriscas ricas llevan aparatosos y 
complejos pendientes, pero por completo 
distintos a éstos. 

Ello lleva a preguntarnos cuál fue la cro-
nología y área geográfica de uso de nues-
tro tipo de pendientes y de los vocablos 
alcort / alcorde, dos preguntas a las que 
por ahora no puedo dar respuesta. 

7. 4. ¿Quién hizo estas joyas?

En un estudio que resume cuanto se sabe 
sobre los plateros murcianos a partir de 
la conquista castellana, María Martínez 
documenta en tiempos de Alfonso X tres 
cristianos y tres moros “orebzes” vincula-
dos al rey, beneficiados en el repartimien-
to de 1272, junto a los nombres de cinco 
“argenter”, otro “orebze”, un batidor de 
oro y un anónimo orfebre judío (Martí-
nez, 2010, pp. 504-506).

La documentación concejil le permite 
atestiguar los nombres y datos de una 
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serie de plateros que trabajan en Murcia 
desde 1390 hasta 1505. La casi totalidad 
de los registrados entre 1394 y 1460 son 
judíos, hasta que dejan de figurar en 1475, 
a la par que desde 1463 va aumentando 
el número de los cristianos, que serán los 
únicos que ejerzan este oficio cuando se 
constituya la cofradía de plateros de Mur-
cia en 1504 (Martínez, 2010, p. 511-513). 
Algunos de los orfebres pertenecían a fa-
milias locales con tradición en el oficio; 
de otros se sabe que vinieron a avecindar-
se en la ciudad. Hay constancia de que, 
además de poderse adquirir la producción 
de estos artesanos, había mercaderes que 
vendían en la Aduana de Murcia joyas 
traídas de Valencia y posiblemente de 
otros lugares (Martínez, 2010, p. 518).

De lo anterior se deduce que es muy alta 
la posibilidad de que las joyas del teso-
ro de Yesqueros se fabricaran en Murcia 
y fueran obra de artesanos judíos. Pero 
tampoco puede afirmarse esto con cer-
teza absoluta, pues las monedas del alijo 
atestiguan los amplios contactos peninsu-
lares e italianos de quien las atesoró; tal 
vez las obtuvo en otro lugar o llegaron 
a sus manos tras largo periplo. El estado 
en que se encuentra la pulsera indica que 
quien guardó estas joyas junto a las mo-
nedas no las tenía para usarlas sino por su 
valor oro, entregadas como pago o como 
garantía de un préstamo. No hay duda 
de que se trata de joyas de mujer; pero 
nada sabemos de su primera propietaria. 
Es posible que fuera musulmana o quizá 
judía. Por las noticias que se tienen, las 

cristianas preferían otro tipo de pulseras, 
con esmaltes, perlas y pedrería y tampoco 
hay constancia de que usaran este modelo 
de “alcordes / alcords”.

8. UN PENDIENTE DE ORO 

8.1. El entorno arqueológico
 
Las excavaciones que se realizaron en las 
inmediaciones y el subsuelo de la igle-
sia de San Juan de Dios de Murcia entre 
1995 y 2001 descubrieron una serie de 
vestigios que quienes las han realizado 
relacionan con los restos del Alcázar Ma-
yor. Consisten en:
  
a) Un tramo de 30 m de muro de tapial 
(Sánchez, García, 2007, § 1, pp. 235-237)
 
b) Una pared de ladrillo con un arco que 
da acceso a un pequeño recinto cuadrado 
al que cubre un cupulín gallonado, que 
ha sido reconstruido con los fragmentos 
hallados. Se ha interpretado como parte 
del muro de quibla y el mihrab de un ora-
torio privado y se ha datado en el tercer 
cuarto del siglo XII, durante el gobierno 
de Ibn Mardanīš (Sánchez, García, 2007, 
§2, pp. 238-243; Navarro, Jiménez, 2012, 
pp. 305, 343-344). Según señalan los pro-
pios excavadores, “el momento de col-
matación de las estructuras del oratorio 
puede fecharse por el conjunto cerámico, 
documentado sobre el nivel de incendio, 
hacia mediados del siglo XIII” (García, 
Sánchez, 2003, p. 127).
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de Martínez (2009, p. 146): “La crono-
logía propuesta para este conjunto fune-
rario (segunda mitad del siglo XII), el 
contexto vinculado al poder que se le pre-
supone, asociándose a un oratorio cons-
truido unos años antes, y las categorías de 
edad de los inhumados han llevado a los 
arqueólogos que excavaron ese espacio a 
aventurar que algunos enterrados perte-
necieron a la familia de Ibn Mardanīš. Lo 
cierto es que el único testimonio de lápi-
da que contamos para un miembro de esta 
familia en la región de Murcia (2.4.) no 
pertenece a esta tipología funeraria”. A la 
lápida de 1162 que cita y a la del ministro 
Ibn al-Azraq de 1171 (Martínez, 2009, § 
4.2) se puede añadir la de 1181 encontra-
da en la Almoina de Valencia, tal vez del 
hermano de Ibn Mardanīš (Barceló, 1998, 
nº 41). En los tres casos se trata de estelas 
rectangulares de mármol con arco y bella 
caligrafía en relieve; pudieron estar em-
potradas en el muro dentro de un recinto 
funerario y asociadas a sepulcros tumula-
res, pero la calidad de éstos sería acorde a 
la de ellas, que casan mal con túmulos de 
yeso y ladrillo como los que aquí se han 
encontrado. 
 
En el siglo XI aparece una forma nue-
va de recubrir la tumba. Se compone de 
un zócalo que rodea la fosa sobre el que 
descansa una tabla horizontal de piedra, 
elevada del suelo, coronada por un túmu-
lo integrado por uno o varios escalones 
rematados por una piedra larga, de poca 
altura, de figura casi prismática y latera-
les inclinados y achaflanados (Barceló, 

c) Un conjunto funerario, excavado en la 
campaña de 1997 (Sánchez, García, 2007, 
§ 3, pp. 243-249). El área propiamente de-
dicada a enterramientos está rodeada por 
muros y es de reducidas dimensiones (8,5 
m2); se ignora por dónde se accedía. Se 
han hallado nueve tumbas, tres de adul-
tos y seis infantiles, muy próximas unas 
a otras, que ocupan todo el espacio dispo-
nible, incluso con alguna superposición; 
son rectangulares, de obra, y casi todas 
cubiertas con túmulos prismáticos de una 
o tres gradas de ladrillo y yeso; las rodea 
en parte un suelo de mármol. Su eje lon-
gitudinal está orientado a noreste-suroes-
te; los individuos estaban acostados sobre 
el lado derecho con la  cabeza a suroeste y 
la cara vuelta a sureste. Los arqueólogos 
destacan que cuatro de las fosas fueron 
enlucidas con estuco ocre (entre ellas T-7, 
donde se halló un pendiente) y señalan la 
presencia de gran cantidad de clavos de 
hierro en el interior de siete de las tum-
bas, trozos de madera en algunas y unas 
asas de hierro en la sepultura T-3 en la 
que encontraron restos del sudario borda-
do con hilos de oro. Se considera que los 
enterramientos, que están a un nivel de al 
menos 50 cm más alto que el suelo del 
oratorio, serían de una fase posterior.

Al final del trabajo, Sánchez y García 
(2007) insinúan que algunos de los inhu-
mados “formaron parte de la familia de 
dicho soberano [Ibn Mardanīš (r. 1147-
1172)]”, una hipótesis que ningún dato 
apoya y que González (2020) ha tratado 
con más extensión y fuentes. En palabras 
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1998, § 2.1.2.,  pp. 57-77). Este tipo de 
tumba musulmana con estela prismática 
fue usual desde el siglo XI en adelante, 
aunque no el único. Se han encontrado 
ejemplos similares a estos, de yeso y la-
drillo, en Murcia (San Nicolás y Santa 
Eulalia), en Lorca (calle Corredera), en 
Málaga, en Almería y en Algeciras. Fren-
te a ellos, contrasta la gran cantidad de es-
telas prismáticas encontradas en Almería 
que, aun siendo de mármol y con cuidada 
inscripción árabe en relieve, pertenecen 
en muchos casos a desconocidos, por lo 
que este conjunto funerario no resulta es-
pecialmente lujoso ni parece haber mo-
tivo para vincularlo con los gobernantes 
locales. 

Es posible que el espacio de enterramien-
to estuviera destinado a los miembros de 
una única familia, pero no tenía por qué 
pertenecer a la de los gobernantes, pues 
cualquiera podía tener un panteón en 
su propiedad (Barceló, 1998, p. 39). De 
hecho, las obras de reconstrucción de la 
Posada de San Antonio, llevadas a cabo 
en 1902 en la calle homónima de Murcia, 
descubrieron una tumba de mampostería 
con huesos, una corredera de jaspe rojo 
y dos trozos rectangulares del zócalo de 
mármol blanco de un túmulo similar a los 
que nos ocupan, pero de mucho mejor ca-
lidad, bien labrado y pulimentado, sobre 
el que corría una inscripción en caracteres 
cúficos con decoración vegetal. 

Es evidente que un sudario bordado con 
hilos de oro denotaría cierto nivel adqui-

Lámina 11 a y b. Pendiente encontrado en la T-7 de San Juan de Dios, 
Murcia. Nº Inv. SJD/2010-0058/0001. Fecha indeterminada. Archivo 
fotográfico del Museo Santa Clara, Murcia.
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sitivo de la familia de la persona inhuma-
da, pero hay menciones a hallazgos de 
sudarios bordados en oro en otros puntos 
de la propia Murcia: en la calle de San 
Antonio (Pozo, 1990, p. 119) y en dos se-
pulturas de la plaza de Santa Eulalia (Be-
nabé, 2002, p. 587). Por otro lado, el gran 
desnivel que existe entre el pavimento del 
“oratorio” y las lajas de mármol que for-
man el piso del panteón sugiere una im-
portante diferencia de fecha. Las tumbas 
podrían ser de la época almohade o del 
gobierno hudí, hasta la víspera de la con-
quista cristiana de 1243.

El monarca Jaime I afirma en un pasaje 
del Llibre dels fets (II,  p. 313, § 423) que 
llegó a una “alqueria que és entre Múrcia 
e la muntanya on hom va a Cartagènia, 
on soterraven los reys de Múrcia e en un 
puget que ha sobre la alqueria, e Aben-
hut que y jau”, según lo cual los reyes de 
Murcia -y entre ellos Ibn Hūd- estaban 
enterrados en un cerrillo a las afueras de 
la ciudad, camino de Cartagena. Rodrigo 
Amador de los Ríos (1889, p. 329, n. 1) 
mencionó esa cita pero la despreció y, sin 
ninguna fuente que le avalara, generalizó: 
“a pesar de las indicaciones de don Jaime, 
los alcázares musulmanes tenían, como el 
de Córdoba y el de Granada, su enterra-
miento particular dentro del mismo alcá-
zar, según decimos en el texto”, frase que 
contiene solo una parte de verdad, pero 
que otros autores posteriores han conver-
tido en dogma. 

8. 2. La tumba T-7 y el pendiente
 
En relación con el tema de este trabajo, 
nos interesa la tumba 7 en la que se en-
contró un pendiente de oro. Las caracte-
rísticas del enterramiento, en palabras de 
sus excavadores son: “Tumba de infante 
inhumado en caja. Cubierta con túmulo, 
grada y macabrilla (sic!). La fosa fue di-
vidida en dos niveles, ambos con cabece-
ra recta, por lajas de piedra cogidas con 
yeso y asentadas in situ en los resaltes 
laterales. El nivel superior estuvo deli-
mitado por tabiques de ladrillos puestos 
de plano (cabeza y laterales), y una del-
gada pared de yeso (pies). Las paredes de 
la fosa se enlucieron completamente de 
estuco ocre. Hasta nosotros han llegado 
escasos restos óseos humanos y 18 cla-
vos. En el fondo de la tumba localizamos 
un pendiente de oro con cuenta de pasta 
vítrea” (Sánchez, García, 2007, p. 246).

Esta descripción sugiere al lector que 
la tumba no había sido abierta ni daña-
da con anterioridad; en su interior había 
restos de esqueleto, pero no indican que 
el pendiente se hallara en proximidad del 
cráneo o, por lo menos, de la cabecera del 
sepulcro; surge también la pregunta: ¿qué 
fue del otro pendiente?

La joya está en el Museo Arqueológico 
de Murcia, Nº. Inv. SJD/2010-0058/0001. 
La he estudiado a través de fotografías 
(lám. 11 a y b).
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Consta de un pequeño aro (de ejes 16 x 
11 mm) de alambre de oro de sección 
circular de menos de 1 mm que se afina 
en un extremo; no tiene ningún sistema 
de cierre. En el otro extremo lleva una 
esferita de color melado oscuro, que sus 
excavadores dicen que es de pasta vítrea 
(8 mm ø). Al parecer el alambre atraviesa 
la cuenta, que va sujeta en ambos polos 
por sendas chapitas de oro decoradas con 
un círculo de hilo metálico y cinco trián-
gulos hechos con granulado (el conjunto 
mide 5 mm ø). 

Es una pieza aparentemente sencilla, que 
combina un aro, una cuenta y labor de fi-
ligrana, una técnica conocida desde época 
prerromana. Pero no resulta fácil encon-
trarle un paralelo entre las joyas medie-
vales hispanas que se han conservado. Si 
dejamos de lado los grandes pendientes 
de lámina y filigrana (de los tipos de pla-
za Belluga o de Yesqueros), los pendien-
tes pequeños documentados son diferen-
tes. Todos los que se han encontrado del 
periodo 711-1010 son de plata y consis-
ten en un pequeño aro con cabeza maciza; 
no llevan decoración ni cierre. En los de 
los siglos posteriores, las cuentas ensarta-
das se mueven libremente por el aro, que 
lleva siempre algún mecanismo de cierre; 
pueden ser cuentas de coral, cuarzo, vi-
drio u otro material o esferas metálicas 
huecas, de variados tamaños, decoradas 
con filigrana o hechas solo de alambre. 
Ninguno se asemeja a éste y no excluyo 
que se trate de una posible intrusión. 
 

Tal vez en el futuro un análisis de su com-
posición metálica ayude a establecer su 
cronología, ya que se ha comprobado que 
la proporción de oro cambió a lo largo 
de la historia. O tal vez nuevos hallazgos 
saquen a la luz piezas similares. En cual-
quier caso, aunque hoy surjan muchas 
preguntas que no tienen todavía respues-
ta, me parece importante darlo a conocer.

8. 3. Apéndice macabro con un ruego 

Utilizar términos árabes o arabismos para 
referirse a edificaciones u objetos medie-
vales es una forma sutil de distanciar el 
espacio ajeno (islámico, exótico, bárba-
ro) del mundo propio (culto, clásico, la-
tino, cristiano). El recurso a referencias 
en lengua árabe, innecesarias pero muy 
decorativas, tan del gusto de determina-
dos arqueólogos y medievalistas, sobre 
todo de los que no la conocen, lleva casi 
siempre a resultados que producen hilari-
dad y cierta vergüenza ajena. Me refiero 
en este caso a mqabrîya un raro término 
dialectal marroquí moderno, inadecuado 
para designar la estela alargada que co-
rona el túmulo sepulcral de un musulmán 
en nuestra península.

La palabra mqabrîya ‘cementerial’ fue 
usada por Bel desde 1917 en su edición 
de las estelas de Fez, ciudad en la que 
afirmaba haberla oído en su época, aun-
que él mismo indicaba que estos prismas 
de mármol se llamaban entonces en Ar-
gelia djennâbîya ‘sepulcral’ (Bel, 1919, 
p. 13, nota 2 = 1917, p. 315). Basset y 
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Lévi-Provençal, al estudiar la necrópolis 
meriní de Chella (1922, p. 11-12, nota 5), 
retomaron el término usado por Bel, es-
crito por ellos mqâbrîya, tras hacer cons-
tar que Ibn Jaldūn (m. 1406) decía que en 
época medieval estas piedras sepulcrales 
recibían en plural el nombre de asnima, 
‘jorobas’. 

Al publicar las inscripciones árabes de 
España, Lévi-Provençal (1931, p. XXV) 
aplicó esa voz mqâbrîya, dialectal marro-
quí de inicios del siglo XX, que él mismo 
reconocía anacrónica y extranjera, a las 
estelas que coronaban los túmulos his-
panos, donde nunca fue utilizada. Como 
atestigua el buen ramillete de citas de es-
critores andalusíes que recogió Carmen 
Barceló (1998, p. 63), aquí se llamaban 
sanām, plural asnima ‘giba, joroba, pro-
tuberancia’, tal como decía Ibn Jaldūn y 
consta en Ibn Ŷubayr (m.1217) y en Ibn 
al Jaṭīb (m. 1374).

En lugar de ser relegada por los medieva-
listas hispanos, como correspondería, la 
voz marroquí mqâbrîya o mqâbriyya fue 
aceptada y repetida desde Manuel Ocaña 
y Torres Balbás y ha hecho fortuna entre 
todos nosotros, también con variantes 
como maqâbirîya y maqbariyya que in-
tentan aproximarla al árabe clásico. 

Pero en el siglo XXI la vemos converti-
da en maqabriya -forma que se aleja de 
la morfología árabe- en las fichas en red 
de muchos museos (Tortosa, Historia de 
Valencia, La Alhambra, Lorca o Hispanic 

Society entre otros) y, reflejando la actual 
confusión del español peninsular entre 
<y> y <ll> en la aberrante “macabrilla” 
que se usa, sin cursiva, como si se tratara 
de una palabra española patrimonial, en 
blogs e incluso en publicaciones que se 
pretenden serias (Sánchez, García, 2007, 
passim). 

Si no podemos resistir la tentación de 
usar un término árabe, llamémoslo, como 
los andalusíes, sanām.
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RESUMEN

Este artículo recoge la descripción y el 
análisis comparado de dos pinjantes me-
tálicos de cronología medieval conserva-
dos en el Museo Arqueológico de Murcia. 
Se trata de piezas de especial interés por 
su morfología y decoración, que permi-
ten esclarecer cuestiones en relación con 
la funcionalidad y el simbolismo que al-
canzaron este tipo de piezas ornamentales 
durante la Edad Media.
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ABSTRACT

This article contains the description and 
the comparative analysis of two metallic 
pendants of medieval chronology pre-
served in the Archaeological Museum of 
Murcia. These are pieces of a special in-
terest due to their morphology and their 
decoration, which permit to clarify ques-
tions regarding their usefulness and the 
symbolism that this type of ornamental 
pieces reached during the Middle Ages.
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DESCRIPCIÓN DE LAS PIEZAS

Los dos objetos metálicos estudiados se 
conservan en los fondos del Museo Ar-
queológico de Murcia1, tienen una crono-
logía bajomedieval y son definidos por su 
morfología y decoración como pinjantes 
o elementos de adorno. El material en el 
que están fabricados puede ser bronce, 
aunque sin el análisis arqueométrico de 

1. El número de colección de ambas piezas es MAM/DA/0000- 0798. El 
número de inventario del pinjante de forma acampanada es DES/0000-
0798/00/5 y el número de inventario del pinjante semicircular con dos 
personajes es DES/0000-0798/00/6.

su composición no es posible afirmarlo 
con exactitud, ya que pueden estar reali-
zados en cobre u otra aleación (cobre y 
zinc). 

Son piezas descontextualizadas, es decir, 
no se conoce el lugar de su hallazgo ni 
su procedencia previa a su depósito en el 
museo. Tampoco hay referencias sobre si 
se trata de piezas recuperadas en contexto 
arqueológico o se corresponden con obje
tos procedentes de una colección particu-
lar o de otro tipo. 

La primera de ellas, con número de in-
ventario DES/0000-0798/00/5, presenta 
forma acampanada con una ondulación 
en la zona inferior, que adopta forma den-
tada (láms. 1 y 2). En la parte superior  
conserva un apéndice alargado con una 
perforación circular que funciona como 
elemento de sujeción del objeto, mediante 
el cual quedaría suspendido. Su longitud 
máxima es de 7,3 cm, su ancho de 4,1 cm 
y su grosor es decreciente desde la parte 
superior hacia la parte inferior de la pie-
za, alcanzando un máximo de 0,3 cm en 
lazona del apéndice o enganche y de 0,1 
cm en la parte dentada2. En cuanto a su 
decoración, no presenta restos de esmalte 
ni en el anverso ni en el reverso, pero sí se 
representa una figura humana en relieve 
como motivo central de la pieza, la cual 
puede apreciarse en el dibujo del pinjan-
te (fig. 1). Dicha figura es enmarcada por 
una leyenda o inscripción en caracteres 

2. La longitud del enganche es de 0,8 cm, su grosor de 0,3 cm y su 
ancho de 0,4 cm.

Lámina 1. Anverso del pinjante con forma acampanada. Museo Ar-
queológico de Murcia. Inv. DES/0000-0798/00/5. Foto: Jesús Gómez 
Carrasco.

Lámina 2. Reverso del pinjante con forma acampanada. Museo Ar-
queológico de Murcia. Inv. DES/0000-0798/00/5. Foto: Jesús Gómez 
Carrasco.
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góticos, que se dispone a lo largo del bor-
de de la pieza, también en relieve.

Aunque su estado de conservación impide 
apreciar con nitidez los motivos decorati-
vos, la figura central parece correspon-
derse con una figura femenina dispuesta 

de pie, situada en actitud frontal y con 
una ligera curvatura en la cintura donde 
descansa uno de sus brazos. La rodea una 
leyenda, donde se aprecian los siguien-
tescaracteres góticos: “EN DIOS ES EL 
PODER…”. El segundo pinjante, con nú-

mero de inventario DES/0000-0798/00/6, 
presenta una forma semicircular que aca-
ba en forma ondulada o dentada, pero 
menos acusada que la anterior pieza des-
crita (láms. 3 y 4). También presenta un 
apéndice alargado con una perforación 
circular localizado en la parte superior, 
elemento que permite la sujeción del ob-
jeto. Su longitud máxima es de 5,2 cm, su 
ancho de 5,9 cm, y su grosor es también 
decreciente desde la parte superior hasta 
la zona ondulada, alcanzando un máximo 
de 0,3 cm en la parte inferior3. En cuanto 
a su decoración, parece conservar restos 
de dorado en algunas zonas, aunque muy 
desgastado, y presenta un motivo decora-
tivo en relieve que ocupa todo el anverso 
de la pieza. 

Lo protagonizan dos figuras antropomor-
fas afrontadas que sostienen una filacte-
ria, con motivos vegetales dispuestos a 
ambos lados de los personajes (fig. 2). 
Por un lado, la figura situada a la derecha 
puede tratarse de una mujer de cabello 

3. La longitud del enganche es de 0,8 cm, su grosor de 0,3 cm y su 
ancho de 0,5 cm.

Lámina 3. Anverso del pinjante semicircular. Museo Arqueológico de 
Murcia. Inv. DES/0000-0798/00/6. Foto: Jesús Gómez Carrasco.

Figura 1. Dibujo del pinjante con forma acampanada. Inv. DES/0000-
0798/00/5. Elaboración propia.

Lámina 4. Reverso del pinjante semicircular. Museo Arqueológico de 
Murcia. Inv. DES/0000-0798/00/6). Foto: Jesús Gómez Carrasco.
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largo, que va ataviada con un vestido que 
llegaría hasta sus pies y del cual se apre-
cian los pliegues de la falda. En la escena, 
ella sujeta con ambas manos la filacteria 
extendida, en la cual no se aprecia nin-
guna inscripción. Se pueden observar las 
facciones de su cara, conservando marca-
dos uno de sus ojos, nariz y boca. Por otro 
lado, la figura situada a la izquierda pue-
de tratarse de un hombre, de cabello más 
corto, que parece presentar ropas cortas 
con una especie de cinturón decorado con 
formas geométricas. Las figuras presen-
tan a ambos lados motivos vegetales, en 
la derecha adoptan sentido vertical y en la 
izquierda sentido horizontal, con formas 
de hojas o de flores que se enmarcan en 
el interior de una orla o banda con una 
doble línea de grosor fino. Ambas piezas 
fueron restauradas tras su llegada al mu-
seo y actualmente se encuentran comple-
tas y en buen estado de conservación. No 
obstante, la primera de ellas presenta un 
estado inicial de corrosión concentrado 

en su reverso y en los caracteres góticos 
que decoran su anverso, lo que dificulta la 
correcta observación de la pieza.

FUNCIONALIDAD Y SIMBOLISMO

Los pinjantes son objetos muy singulares 
que responden a la costumbre de engala-
nar a los animales, generalmente a los ca-
ballos. En este sentido, se puede afirmar 
que “ninguna época ni cultura se resistió 
al enjaezamiento de los animales, cosa 
claramente comprensible dada la impor-
tancia que tenían en el desarrollo de la 
vida humana” (Martín, 2004, p.5). Algu-
nos autores han puesto de manifiesto que 
durante los siglos XIV y XV vuelven a 
exagerarse los arzones y, por ello, dicho 
periodo se considera la Edad de Oro de 
los pinjantes (De Olaguer-Feliú, 1993, 
p.89). En general se trata de piezas de 
metal, aunque también textiles, que se 
encontraban suspendidas o enganchadas 
a las cinchas y correas, o también se in-
crustaban al cuero o tela de las sillas. La 
finalidad de estas piezas era ornamental, 
aunque también desarrollaron un papel 
como símbolos de protección religiosa, 
distintivos de posesión o signos de iden-
tidad para determinados grupos sociales 
o culturales (Eiroa y Martínez, 2016, 
p.152). 

En cuanto a la ubicación de dichos ob-
jetos, se diferencian por un lado los pin-
jantes que se aplicaban a la silla jineta o 

Figura 2. Dibujo del pinjante semicircular. Inv. DES/0000-0798/00/6. 
Elaboración propia.



ESTUDIO DE DOS PINJANTES BAJOMEDIEVALES CONSERVADOS EN EL MUSEO ARQUEOLÓGICO DE MURCIA

127

colgaban de las correas, del pretal o de la 
grupera; y por otro lado las piezas de jaez, 
que son placas o láminas metálicas que se 
clavaban a las sillas jinetas con pequeños 
clavos (De Olaguer-Feliú, 1993, p.89). 
Además, los pinjantes bajomedievales 
cristianos que se conservan evidencian 
dos formas de sujeción, la primera me-
diante anillas o enganches y la segunda 
utilizando pasadores que los fijaban a los 
correajes (Soler del Campo, 1995, p.88). 
En este sentido, los pinjantes conservados 
en el Museo Arqueológico de Murcia son 
adornos que quedaban colgantes, aunque 
no se conserva el soporte o elemento de 
unión al arnés, que solía ser de hierro. 
Esto puede ser resultado del movimiento 
del caballo, por el cual las dos piezas so-
lían separarse, perdiendo en consecuen-
cia el pinjante (Clark, 2004, p.62).

Estos elementos estaban presentes de for-
ma universal en el ámbito europeo, aun-
que se observa mayor incidencia en paí-
ses como Gran Bretaña o España, donde 
terminó por convertirse en una verdadera 
industria que requería la colaboración de 
numerosos oficios, que alcanzó su máxi-
mo esplendor entre los siglos XIII y XV y 
que también se ha mantenido hasta nues-
tros días (Martín, 2004, p.6). Durante el 
periodo andalusí, el tipo más extendido 
adoptó forma de media luna, represen-
tado así en la iconografía musulmana 
(Soler del Campo, 1995, p.88). Desde el 
siglo XII en adelante también se decora-
ba el arnés de los caballos con pinjantes 
realizados en aleaciones de cobre, siendo 

en la siguiente centuria más numerosos, 
incluyendo formas rectangulares con de-
coración muy variada. Más adelante, en 
la segunda mitad del siglo XIII comenza-
ron a predominar los motivos heráldicos 
y los esmaltados, representando los es-
cudos con esmaltes de color, plateados y 
dorados (Clark, 2004, p.62). En cuanto a 
su fabricación, los pinjantes se realizaron 
con frecuencia en los territorios cristianos 
medievales, a menudo por artesanos ju-
díos o musulmanes, ya que como afirma 
M.L. Martín “una mayoría importante de 
los que trabajaban la orfebrería y la meta-
lurgia eran judíos, aun cuando los encar-
gos viniesen tanto de cristianos como de 
musulmanes” (Martín, 2004, p.9).
 
El simbolismo de estos objetos es tan di-
verso como su iconografía, pues pueden 
estar decorados con figuras humanas, fi-
guras zoomorfas, emblemas heráldicos, 
temas vegetales y geométricos, entre 
otros motivos, que muchas veces servían 
para alentar a los caballeros y a la hues-
te, conteniendo invocaciones religiosas 
como “Salve Regina”, “Avemaría” o “En 
Dios es el poder”, leyenda muy repetida 
(Florit y Arizcun, 1904, p.99). En este 
sentido, en el primero de los pinjantes que 
es objeto de estudio de este trabajo (n.º 
inv. DES/0000-0798/00/5) se representa 
una figura femenina como madre o Mag-
na Mater, cuyo simbolismo está relacio-
nado con la patria, la ciudad, la naturaleza 
(Cirlot, 1992, p.312) y como símbolo de 
protección. Por el contrario, el segundo 
pinjante en el que se representan dos fi-
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guras sosteniendo una filacteria (n.º inv. 
DES/0000-0798/00/6), es decorado con 
una escena más cotidiana que religiosa, 
pero también habitual entre los motivos 
que decoraban estas piezas.

ANÁLISIS COMPARADO

Los pinjantes han adoptado a lo largo del 
tiempo diferentes formas y tamaños. Su 
dimensión suele ser de entre 10 y 2 cm, 
presentan multitud de formas (circulares, 
lobuladas, acampanadas, acorazonadas) y 
motivos decorativos muy diversos, adop-
tando un carácter de diversa índole, ya 
sea religioso, heráldico, epigráfico, etc. 
(Martín, 2004, p.8). En España es signi-
ficativa la colección de piezas bajome-
dievales que guarda el Instituto Valencia 
de Don Juan, en Madrid. Entre el eleva-
do número de pinjantes que conservan 
se documentan algunos muy similares a 
los estudiados del Museo Arqueológico 
de Murcia4. El primer pinjante (n.º. inv. 
DES/0000-0798/00/5), de forma acampa-
nada, se asemeja en su morfología a los 
objetos n.º 43, 44, 45, 46 y 47 del catá-
logo de dicha colección (Martín, 2004, 
p.56-60). Su cronología es de finales del 
siglo XIV o principios del siglo XV, están 
realizados en cobre y algunos conservan 
restos de dorado y de esmalte blanco. En 
cuanto a sus dimensiones, la pieza que 

4. Se trata de pinjantes con forma acampanada y ondulación en su parte 
inferior. Los que tienen el n.º inv. 5363, inv. 5494, inv. 5470 e inv. 
5739 (Martín, 2004, p.56-60) son los que comparten el mismo motivo 
decorativo que el primer pinjante del Museo Arqueológico de Murcia. 

más se asemeja es la n.º 44 (lám. 5)5, con 
una longitud de 7 cm y un ancho de 4,5 
cm (Martín, 2004, p.57). 

Todas ellas presentan una inscripción a 
modo de leyenda que enmarca a la figura 
central, que se trata de una figura femeni-
na en todos los casos. En uno de los ejem-
plos, dicha figura se representa en actitud 
de arenga (alegoría de la guerra) y en los 
demás, como alegoría de la patria (Magna 
Mater) (Martín, 2004, pp.56-57). En este 
sentido, la decoración y el simbolismo 
del primer pinjante del museo hace alu-
sión a esta segunda temática, en la cual se 
representaría a una figura femenina como 

5. Mi sincero agradecimiento a las instituciones que han facilitado las 
fotografías para enriquecer el análisis comparado de las piezas. En es-
pecial a Mª Ángeles Santos, conservadora y bibliotecaria del Instituto 
Valencia de Don Juan.

Lámina 5. Pinjante de la colección del Instituto Valencia de Don Juan. 
Inv. 5363. Foto: Instituto Valencia de Don Juan. 
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una Magna Mater o símbolo de la patria, 
con una inscripción que recuerda que el 
poder está en manos de Dios6. Este mo-
tivo decorativo se reitera en numerosos 
pinjantes medievales, donde una dama 
flanqueada por formas vegetales simbo-
liza la patria y funciona como protección 
y también como aliento para la hueste, 
como ocurre con un ejemplar polilobula-
do conservado en el Museo Arqueológico 
Nacional7. La indumentaria de este tipo 
de figuras femeninas es muy similar en 
todas las representaciones, que responde 
a la moda de la segunda mitad del siglo 
XIV (Martín, 1985, p.154). Otra pieza 
de características muy similares es un 
pinjante de bronce bajomedieval (siglos 
XIV-XV) conservado en el Museo Ar-

6. Las inscripciones de los pinjantes del Instituto Valencia de Don Juan, 
en relación con la alegoría de la patria, son las siguientes: “en dios el 
poder es” (n.º 44), “en dios es el poder” (n.º 45), “en dios es el podere” 
(n.º 46), “en dios – etuode” (n.º 47) (Martín, 2004, p.57-60).

7. Se trata de la figura número 3, que tiene el número de inventario 
59120 (Martín, 1985, p.154).

queológico Nacional8 y que procede de la 
Colección Gudiol (láms. 6 y 7). Presenta 
la misma forma acampanada, acabada en 
5 puntas, una leyenda en caracteres góti-
cos (“en dios el poder es”) y una figura 
central que, en cambio, es interpretada 
como un monje al que la inscripción ro-
dea (De Olaguer-Feliú, 1993, p.96).
 
En la colección del Gabinete de Antigüe-
dades de la Real Academia de la Historia 
de Madrid, se conservan una serie de pin-
jantes entre los que se encuentra uno muy 
similar9 (lám. 8). Es de forma acampa-
nada, conserva en la parte superior una 
argolla para su sujeción y el anverso lo 
decora una figura femenina como símbo-

8. Conservado en el Museo Arqueológico Nacional, con el número de 
inventario 59.119. Dimensiones: 6,4 cm x 4,5 cm. (De Olaguer-Feliu, 
1993, p.95).

9. Se trata del número 131 del catálogo, con el número de inventario 
antiguo 652. Mide 6,7 cm de longitud y 4,2 cm de anchura y 0,1 de 
grosor (Eiroa, 2006, p.107).

Lámina 6. Anverso del pinjante conservado en el Museo Arqueológico 
Nacional. Inv. 59119. Foto: Ángel Martínez Levas.

Lámina 7. Reverso del pinjante conservado en el Museo Arqueológico 
Nacional. Inv. 59119. Foto: Ángel Martínez Levas.
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lo de la patria, representando la fidelidad 
y la lealtad en contexto de guerra. Se co-
noce su procedencia, fue hallado en las 
montañas de León en 1852 y se data en 
los siglos XIV-XV (Eiroa, 2006, p.107).

En la colección de chapas de guarnición 
del Museu Frederic Marès se recogen pie-
zas decoradas con diferentes temáticas. En 
ellas figuran damas en castillos, motivos 
vegetales, caballeros, etc y entre todos, tam-
bién se recogen tres piezas decoradas con fi-
guras femeninas como símbolo de la patria.
Todas ellas se enmarcan al final del siglo 
XIV o principios del siglo XV y el mate-
rial en el que están realizadas es una alea-
ción de cobre y zinc, con unas dimensio-
nes de 5 x 4 cm10. Tienen también forma 
acampanada, con ondulación en su base 

10. La referencia de las tres piezas es la siguiente: n.º 3 (MFMB 1987), 
n.º 4 (MFMB 2007) y n.º 5 (MFMB 2008) (Martín, 1994, p.37-38).

y caracteres góticos (“en dios / el pode 
(r)”). La figura femenina adopta la misma 
posición, en actitud frontal con una ligera 
curvatura a la altura de la cintura. En su 
mano derecha parece sostener un peque-
ño estandarte, viste un vestido largo que 
oculta sus pies, y, en general, los rasgos 
de la cara y el cabello son de gran simpli-
cidad (Martín, 1994, p.37). También son 
recogidas figuras femeninas sosteniendo 
filacterias, pero en estos casos (n.º 13 y 
n.º 22 del catálogo) solo se trata de una 
única figura y no dos como en nuestro 
ejemplo.En relación con el segundo pin-
jante (n.º inv. DES/0000-0798/00/6) que 
es objeto de estudio de este trabajo, se 
encuentra una pieza muy similar (n.º inv. 
5455) conservada en la colección del Ins-
tituto Valencia de Don Juan (lám. 9). Se 
fecha en la segunda mitad del siglo XV, 
es también de cobre y sus dimensiones 
son de 6,2 x 5,8 cm (Martín, 2004, p.52). 
La decoran dos figuras que sostienen una 
filacteria y que coinciden tanto en la po-
sición (personajes afrontados) como en 
su vestimenta. La única diferencia es que 
dichas figuras se representan completas y 
la decoración vegetal que las rodea con-
siste en una serie de flores y tallos. Otro 
ejemplar, procedente de Castrojeriz (Bur-
gos)11, también presenta idénticos moti-
vos decorativos al segundo pinjante del 
Museo Arqueológico de Murcia, aquí es-
tudiado. En su parte central se representa 
un hombre y una mujer que sostienen una 

11. La pieza se conserva en el Fondo Antiguo del Museo de Palencia, con el 
n.º inv. 8225, procedente de Castrojeriz y adquirida por compra. Sus dimen-
siones son 8,9 cm x 5 cm x 0,15 cm. (Fernández, 2012, p.1301).

Lámina 8. Pinjante de la colección del Gabinete de Antigüedades de 
la Real Academia de la Historia. Inv. 652. Foto: Real Academia de la 
Historia.
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filigrana escrita en caracteres góticos. En-
tre ellos se observa un pequeño escudo, la 
figura masculina viste “ropa corta”, con 
pliegues rectangulares y la figura femeni-
na está en actitud de reposo, con la mano 
izquierda sobre la cadera y la derecha 
señalando la filacteria. Va ataviada con 
vestido escotado y largo, con múltiples 
pliegues. No obstante, la pieza presenta 
una longitud mayor y se diferencia en su 
forma, pues presenta el desarrollo formal de 
la pieza en ojiva, con decoración de dos ca-
bezas de pantera bajo el apéndice perforado 
de suspensión (Fernández, 2012, p.1300).

CONCLUSIONES

A modo de conclusión, es necesario se-
ñalar que las dos piezas descritas en este 
artículo son de especial interés, tanto por 
su simbología como por su gran simili-
tud con otras piezas estudiadas. A pesar 

de no conocer su contexto arqueológico 
ni su procedencia, circunstancia que, sin 
embargo, es común para muchos de los 
objetos conservados en colecciones y 
museos, hemos podido esclarecer cues-
tiones relativas a su cronología, decora-
ción y simbología.

Su cronología es de finales del siglo XIV 
o principios del siglo XV, periodo durante 
el cual se generalizó el uso de este tipo de 
adornos. En cuanto a su decoración, los 
motivos representados en ambas piezas 
se reiteran con frecuencia en otros ejem-
plares, como ocurre especialmente con el 
primer pinjante descrito. Este hecho per-
mite concluir que podrían tratarse de pro-
ducciones en serie, de carácter especiali-
zado, que siguen un mismo patrón y que 
quedaron estandarizadas durante periodo 
bajomedieval. Esto nos plantea también 
nuevas preguntas, como quién o quiénes 
se dedicaban a su fabricación y cuál fue 
su área de distribución. Área que iría más 
allá de su ámbito local de producción, 
como lo demuestra su dispersión en las 
diferentes colecciones mencionadas en el 
análisis comparado. No es menos signi-
ficativa la simbología y decoración que 
presentan ambas piezas. Su decoración 
responde a los principales motivos y fi-
guras que adornaban estos objetos, con 
escenas cotidianas como el caso de las 
dos figuras que sostienen la filacteria y 
también con motivos religiosos, que res-
ponden a una necesidad de proteger al 
caballo y al caballero, como muestra el 
primer pinjante, donde la figura femenina 

Lámina 9. Pinjante de la colección del Instituto Valencia de Don Juan. 
Inv. 5455. Foto: Instituto Valencia de Don Juan.
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o Magna Mater funciona como símbolo 
de protección.

En definitiva, es remarcable la impor-
tancia del estudio de este tipo de piezas 
metálicas, ya no solo como objetos de 
adorno que nos acercan a la manera tan 
conocida de engalanar a los caballos, sino 
también como muestra del simbolismo 
implícito en su iconografía, en relación 
también con el estatus social o la estirpe 
del jinete que, del mismo modo, los utili-
zaba como forma de distinción.

BIBLIOGRAFÍA

CIRLOT, J.E., 1992: Diccionario de 
símbolos, Barcelona, Editorial Labor, 
S.A.

CLARK, J., EGAN, G. y GRIFFITHS, 
N., 2004: “Harness fittings”. En The 
Medieval Horse and it’s Equipment 
(c.1150-c.1450). Medieval Finds from 
Excavations in London 5, (J. Clark), 
Londres, Boydell Press, Museum of 
London, pp. 43-74.

DE OLAGUER-FELIÚ Y ALONSO, 
F., 1993: “Catálogo de la colección de 
pinjantes y de piezas de jaez de caballo 
medievales del Museo Arqueológico 
Nacional”. Boletín del Museo 
Arqueológico Nacional, 11 (1-2), pp. 89-
106.

EIROA RODRÍGUEZ, J.A., 2006: 
Antigüedades Medievales, Madrid, Real 
Academia de la Historia-Gabinete de 
Antigüedades.

EIROA RODRÍGUEZ, J.A. y 
MARTÍNEZ MARTÍNEZ, A., 2016: 
“Sobre pinjantes y piezas de jaez 
bajomedievales: a propósito de un aplique 
decorado procedente del castillo de 
Lorca”, Alberca: revista de la asociación 
de amigos del Museo Arqueológico de 
Lorca, 14, pp. 147-155.

FERNÁNDEZ IBÁÑEZ, C., 2012: “Seis 
nuevos pinjantes bajomedievales del 
norte de la Península Ibérica”, En Mundos 
medievales: espacios, sociedades y poder: 
homenaje al profesor José Ángel García 



ESTUDIO DE DOS PINJANTES BAJOMEDIEVALES CONSERVADOS EN EL MUSEO ARQUEOLÓGICO DE MURCIA

133

de Cortázar y Ruiz de Aguirre, vol II, (B. 
Arízaga, D. Mariño, C. Díez, E. Peña, 
Solórzano, J.A., S. Guijarro, J. Añíbarro), 
Cantabria, Editorial de la Universidad de 
Cantabria, pp. 1295-1306.

FLORIT Y ARIZCUN, J.M., 1904: “Los 
jaeces esmaltados de la Colección del 
Conde Viudo de Valencia de Don Juan”, 
Boletín de la Sociedad Española de 
Excursiones,135, pp. 96-101.

MARTÍN ANSÓN, M.L., 1985: “Algunos 
pinjantes góticos en el M.A.N.”, Boletín 
del Museo Arqueológico Nacional, 2, vol.
III, pp. 151-155.

MARTÍN ANSÓN, M.L., 1994: Catàleg 
de xapes de guarniment. Fons del Museu 
Frederic Marès/2, Barcelona, Ajuntament 
de Barcelona y Regidoria d’Edicions i 
Publicacions. 

MARTÍN ANSÓN, M.L.,2004: La 
Colección de Pinjantes y Placas de Arnés 
Medievales del Instituto Valencia de Don 
Juan en Madrid, Madrid, Ediciones de la 
Universidad Autónoma de Madrid. 

SOLER DEL CAMPO, A., 1995: “Arreos 
y jaeces para la caballería en al-Ándalus”, 
En Al-Ándalus y el caballo, (J.M. Pérez), 
Granada, El Legado Andalusí – Lunwerg 
Editores, pp. 81-97.



134


